
Abraham Zabludovsky

Semblanza tomada de la Revista Lideres Mexicanos Tomo 15 

"La arquitectura que no perdura no es válida: no se puede hacer arquitectura pasajera" 
Como si fuera a proyectar una más de sus obras arquitectónicas, Abraham Zabludovsky se sienta ante la mesa de trabajo de su despacho-estudio en la colonia Lomas Reforma de la Ciudad de México: entrecruza sus dedos y ubica un punto fijo en el espacio con su mirada para darle forma a sus recuerdos que navegan en un mar texturas, colores, concreto materlinado y grano de mármol, elementos propios de un hombre cuya figura es sinónimo de arquitectura moderna mexicana. Abraham Zabludovsky nació el 14 de junio de 1924. Sus padres, Raquel y David Zabludovsky, eran una familia judía polaca que emigró a nuestro país en la década de los 20. Los hermanos de Abraham son Jacobo, destacado periodista mexicano reconocido internacionalmente, y Elena, mujer de entrañables recuerdos, desafortunadamente fallecida. 

"La arquitectura es un arte, yo la disfruto mucho y la sufro". 
Los primeros años de la familia Zabludovsky en la Ciudad de México transcurrieron en dos sitios muy populosos: la colonia de los Doctores y el rumbo del tradicional Mercado de la Merced, lugar en donde los padres de Abraham vivían y manejaban una tienda en donde vendían telas por kilo. La situación económica nunca fue holgada, pero David y Raquel estaban determinados a fomentar en sus hijos el hábito del estudio para trascender y aspirar un mejor nivel de vida. "Mis padres nos inculcaron que el único valor auténtico que se conserva durante la vida, con todos los vaivenes que tiene ésta, es lo que uno aprende. Lo que se tiene en la cabeza tiene un valor constante y es lo que siempre, en cualquier circunstancia, en cualquier país y momento tiene un valor definitivo en cuanto a poder afrontar las circunstancias de la vida". Inquieto por naturaleza, Abraham Zabludovsky supo desde pequeño el valor que representa el arduo trabajo. "Colaborábamos en la tienda y aprendimos, básicamente viendo, que los ingresos no eran fáciles, y que todo era el producto de un trabajo gigantesco. Nunca hubo un exceso, eso se transmitió y nos dio un anhelo de mejorar, nos hizo entender que junto con el conocimiento debe haber una capacidad constante de trabajo". Fue en una vecindad de la Merced, ubicada en la calle de San Jerónimo, en donde Abraham y Jacobo Zabludovsky encontraron la inspiración para estudiar y dedicarse a las actividades que los consagrarían años más tarde, como hombres destacados en su quehacer profesional. "En la vecindad en que vivía había dos personajes muy interesantes; uno era el portero, un maestro de obras que me llevaba de niño a ver sus construcciones, las cuales me empezaron a causar un misterio e interés al ver esas cimentaciones y paredes, que al principio no tenían congruencia y al final tenían una provocación en el espacio muy impresionante. También había un periodista, que era corrector de estilo del periódico El Nacional y era muy amigo nuestro, nos tenía gran cariño y se llevaba a Jacobo al periódico". Los ojos de Abraham Zabludovsky se maravillaban ante las edificaciones de la ciudad hacia finales de la década de los 30, y su percepción comenzaba a desentrañar los misterios de cada construcción con una visión crítica. "Me interesaban en particular los grandes cines, que se construían para cuatro o cinco mil personas. Muchas veces se hacían reproducciones de estilos que ya no existen; me acuerdo mucho del cine Cairo, que era una pseudoreproducción del estilo bizantino, y desde luego el famosísimo cine Alameda, reproducción del estilo de nuestra época colonial". Abraham Zabludovsky estudió la primaria en la escuela República de Perú y la secundaria, en la Secundaria 1. Despues de haber cursado los estudios de nivel medio superior en la Escuela Nacional Preparatoria, en San Ildelfonso, el joven Abraham entró a la Facultad de Arquitectura de la Universidad Nacional Autónoma de México. Estos fueron años colmados de experiencias intensas por el momento histórico que vivía México, diversas corrientes ideológicas en las postrimerías del regimen de Lázaro Cárdenas y el principio de Avila Camacho. El país estaba en efervescencia, la situación mundial con el devastador efecto de la Segunda Guerra Mundial. "No teníamos conocimiento de la magnitud del Holocausto y lo que esto significó". Aún están frescas en la mente de Abraham Zabludovsky las ocho horas que esperó formado para ver el cadáver de León Trotsky, así como ser testigo de los discursos de una de las figuras prominentes en la historia de la Izquierda en México, Vicente Lombardo Toledano. Hombre cordial en su trato, Zabludovsky vivió una etapa clave en la Facultad de Arquitectura, al estudiar con el maestro Manuel Pani a quien escogió para su materia de composición y un año más tarde, ya estaba trabajando con él directamente. "Era un arquitecto muy relevante en esa época, con obras importantísimas. Pani tenía una visión del futuro de México, recién llegado de seus estudios en París, fue un personaje que tuvo una importancia singular en la historia de la arquitectura de nuestro país". La relación profesional con Pani, le dio la oportunidad a Zabludovsky de conocer todo su esquema de programas en materia de construcción para vivienda, como el caso de los bloques de condominios de 10, 12 y 15 pisos, con esta experiencia y el intercambio de puntos de vista con otros colegas obtuvo los elementos para iniciar formalmente en 1950 su actividad profesional. Con la perseverancia en el trabajo y el estudio fue obteniendo poco a poco clientes, aún siendo estudiante. En los últimos años de la carrera conoció a un prominente empresario en un lugar de veraneo, el cual hablaba de las obras que había construido y "yo al ubicarlo no tuve el menor recato y critiqué agresivamente lo realizado", provocando su enojo. Cual no sería mi sorpresa y agrado cuando meses más tarde me llamó y me dijo: cuando yo era estudiante como usted era rebelde, creo que es muy positivo, voy a hacer mi casa, quiero que la hagamos juntos, y esto fue el principio de una relación arquitecto-cliente muy fructífera en la que se me comisionó el diseño y construcción de varios proyectos, asumí responsabilidades, respondiendo a costos fijos, en donde la utilidad se iba si no se cuidaban los precios. La arquitectura es un oficio y el oficio se aprende trabajando. La arquitectura es un oficio y el oficio se aprende trabajando. La escuela es muy importante, pero el trabajo, contacto y experiencias de la obra son invaluables". Esta disciplina fue la base para hacer frente a los proyectos de obra pública que desarrolló más tarde. Luego, el Movimiento Moderno influenció a este hombre cuya tesis "Unidad Habitación Colonia Hipódromo", obtuvo mención honorífica. Todo este aprendizaje y la labor de contratista, le abrieron a Zabludovsky el panorama y le impuso la disciplina de la construcción, adoptando las palabras de LeCorbusier, como una premisa fundamental: "el arquitecto es un organizador, no un estilista de tablero del dibujo". Hacia los años 60, Zabludovsky entró de lleno en la proyección de grandes edificaciones, época de intenso trabajo y experimentación. La primera obra en importancia fue la Unidad Mixcoac. Posteriormente surgió el edificio del Infonavit, en donde comenzaba a despuntar una concepción muy especial en su estilo particular de construcción. "Desde mucho tiempo antes tenía la inquietud de usar materiales aparentes. Para mí la arquitectura que no perdura no es válida, no se puede hacer arquitectura pasajera más excepcionalmente". A partir de ese momento, el esfuerzo de Abraham Zabludovsky se dirigió hacia la búsqueda de materiales de construcción que fueran durables y lograran ese objeto. El tabique y la piedra fueron los elementos básicos, así como el concreto, material de vital importancia, que no requería de mano de obra muy especializada y costosa por lo que se procedió a intentar algo distinto, y en vez de añadirle piedra normal, lo mezcló con grano de mármol. De este experimento, se conserva íntegro un edificio en la Ciudad de México, en la esquina de Avenida Michoacán y Cosalá. La mancuerna que formó Abraham Zabludovsky con un compañero de la Facultad de Arquitectura, el afamado Teodoro González de León, fue un hecho de gran éxito para ambos. "Hay que tener una sensibilidad parecida, con ciertas analogías, uno no puede asociarse con con alguien opuesto. Esta sociedad fue dándose por las circunstancias mismas de que los que nos encargaban los trabajos, algunos amigos mutuos y fueron fomentando esta unión; siempre en despachos separados, nos uníamos por obra. Alguna vez alguien dijo que esa sociedad era de amor libre". Los años de trabajo fecundo y experiencias inolvidables entre Zabludovsky y González de León están a la vista de México y el mundo en sus obras como el proyecto de ampliación y remodelación del Auditorio Nacional,el Infonavit, el Colegio de México, la Embajada de México en Brasil y el Museo Rufino Tamayo. También es inolvidable la amistad de Zabludovsky con Matías Goeritz, con quien guardó una estrecha relación, integrándose a su vida familiar. El libro "Abraham Zabludovsky Architect" del crítico recientemente fallecido Paul Hayer, editado por Princenton Architectural Press, así como otras publicaciones de relevantes arquitectos mexicanos, han servido para difundir la arquitectura mexicana a nivel internacional. La búsqueda de texturas y la idea de la secuencia ordenada de los espacios de este creador, está aunada a la revaloración de los patios y pórticos de la arquitectura mexicana. El impacto de las edificaciones en su entorno de forma armónica y rítmica, son preocupaciones constantes de Abraham Zabludovsky, su sello se deja ver en la mayoría de sus obras con en el acabado del concreto cincelado, también llamado materlinado. Como expresó Víctor Jiménez, director del Museo de Arquitectura de Bellas Artes, con respecto a la exposición retrospectiva en conmemoración de los 50 años de actividad profesional de Zabludovsky en el Museo Rufino Tamayo, esto representa las dos terceras partes de vida de la arquitectura moderna en nuestro país, que tiene ya 75 años. "Toda la arquitectura siempre es moderna cuando se hace: las catedrales góticas eran modernísimas en su época, así como las pirámides de Egipto. Nosotros estamos pretendiendo hacer la arquitectura de nuestra época, con las circunstancias y el lugar en que nos tocó vivir, la arquitectura es un arte". Para concebir sus obras Abraham Zabludovsky siempre ha mantenido un espíritu crítico y mente abierta ante todo lo que pasa a su alrededor. "Nadie puede hacer arquitectura si no sirve para algo, cuando menos debe pretenderse que sirva. Solamente las influencias de lo que está pasando en el mundo, nos llevan a poder crear la arquitectura de nuestra en México". "Debemos hacer la mejor obra con los recursos y condicionamientos que se nos presentan" Con más de 200 edificaciones construidas, Zabludovsky tiene recuerdos muy especiales de ciertas obras. "El Museo Rufino Tamayo, en particular por su contenido emocional, el contacto con la familia, con Olga y Rufino, el interés de ellos por la obra y toda una historia que se desarrolló a partir de esa amistad, en una comida en mi casa se acercaron Rufino Tamayo y Fernando Gamboa, después de dar varias vueltas por el jardín, Tamayo se dirigió a mí y dijo -ya sé quien me va a diseñar mi museo, tú- y 10 años tardó en realizarse, tres presidentes intervinieron, maquetas que se perdieron, y la oposición de los grupos contrarios a Tamay, quienes argumentaban que -no al museo en el bosque- por invasor, a pesar de que en el lugar desginado había bodegas". Hoy es parte misma del jardín, se integra a él. El proyecto del Museo Rufino Tamayo dio al arquitecto la oportunidad de viajar por todo el mundo y visitar más de 50 museos, como el Museo Miró en Barcelona y el Museo Picasso en la Costa Azul, que le brindaron una visión más amplia para realizar el proyecto en México. "Recuerdo un extraordinario museo en Israel, el Museo del Holocausto Yad-Mordechai en un kibutz, creo que fue una de las grandes influencias del museo Tamayo". Hombre de conceptos claros y profundos, Abraham Zabludovsky no deja de repasar su vista por el cuadro que cuelga de una de las paredes de su sala de juntas que pintó su hijo Moisés, en donde están retratados los arquitectos Zabludovsky y González de León, estudiando la maqueta del Museo Tamayo, mientras los observan Moisés y su hijo. No existen fórmulas para llegar al éxito, pero sí actitudes que conforman el cúmulo de herramientas con las que se logran las metas en la vida, Zabludovsky tiene las suyas para su profesión. "Primero que nada se necesita un cariño enorme, si no lo hay, no es posible adoptar todas las facetas que tiene esta actividad. Es como un iceberg, aunque la mayor parte está sumergida, en nuestro trabajo se ve un pequeño porcentaje de todo el esfuerzo que hay detrás. Es una constancia, una labor de mucho tiempo, es un espíritu de colaboración que hay que desarrollar con los clientes, con los ingenieros y especialistas. Hay que estar preparado a frustraciones constantes". En el ámbito profesional, Zabludovsky ha sabido disfrutar el éxito, y sobrellevar los sinsabores. "Hay que tener mucho cuidado de creer que uno ya se las sabe todas, porque cuando voltea uno, se da cuenta que está muy lejos de ello. Hay que aprender que el total de lo que se ha trabajado, es un cúmulo de éxitos y también frustraciones; lo único que las sustituye es que estas se dejen uno a un lado y se empiece a trabajar en un proyecto nuevo inmediatamente, porque eso crea un nuevo desafío, abre un nuevo interés y una nueva perspectiva. En este sentido, Zabludovsky ha vivido el desencanto de proyectar obras, las cuales por causas totalmente ajenas a la arquitectura no se han realizado. "Hace muchos años, diseñamos una torre en Israel a la cual le pusimos mucho trabajo, que tenía un simbolismo con la estrella de David. Se iba a construir en la ciudad de Jerusalén, que está a 800 metros sobre el nivel del mar. La torre tenía 200 metros de altura, un poco más baja que la torre Eiffel, tenía las particularidades de un observatorio en lo alto y debido a la claridad del cielo se podían ver de un lado el Mar Muerto y del otro el Mar Mediterráneo; tenía un enorme contenido turístico y al final las circunstancias de la realidad política lo impidieron". Sin duda la actitud creativa de Zabludovsky, está en un momento culminante en su profesión, pese al desasosiego que le está causando la confrontación de un proyecto en la mente, con la realidad. "Durante todos los años de actividad profesional y desde estudiante, siempre he vivido con una contradicción, disfruto la arquitectura y la sufro. Siempre me causa cierta incógnita saber si todo lo que uno ha diseñado, en la realidad va a cumplir 100% los anhelos. Los dibujos, las maquetas, inclusive, los sistemas de computación se acercan a la realidad, pero nunca la igualan, siempre hay un porcentaje de sorpresas". Cada proyecto para Zabludovsky es una nueva expectativa que se abre, en donde la experiencia y la confianza marcan las directrices de acción, en donde nunca existe un problema igual, cada construcción representa una solución distinta en donde se trata subsanar lo que no se hizo antes. "He llegado a considerar que nuestro campo como arrquitectos es bastante limitado. No podemos manejar nuestra actividad propia, nuestro espacio profesional sustituyendo a los factores políticos o administrativos, entonces, pero dentro de esta limitación, creo que hay un campo enorme que es el tratar de hacer la mejor obra con los recursos y condicionamientos que se nos presentan". Más que consciente de la situación general del país, Zabludovsky plantea la reflexión en medio de la crisis, como una oportunidad para desarrollar todas las capacidades del individuo, para hacerle frente a la adversidad, de una forma radical, recurriendo a la eficiencia y evitando los dispendios que en una época de prosperidad puedan ser admisibles, pero nunca en una época como esta. El trabajo del arquitecto ha sido vasto y diverso a lo largo de su carrera, y como los ciclos de la vida, Zabludovsky vuelve a los proyectos de vivienda en nuestro país, como el caso del proyecto La Cantera del Infonavit. "Me da mucho gusto volver a la vivienda de interés social y que para mí ha sido básico y fundamental, me sirve para contrarrestar algunas frases de algún funcionario que me dijo que no me dedique nada más a la arquitectura elitista, a lo cual respondí: he realizado gran cantidad de obras de habitación de interés social y espero realizar más". Así como su obra arquitectónica, Abraham Zabludovsky ha edificado una familia de proporciones perdurables. Su esposa Alinka Kuper, quien hace gala al dicho "detrás de un gran hombre hay una gran mujer", conoció a Abraham durante la época de la universidad. Ella estudiaba psicología en la facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México. Un amigo y yo hicimos una visita para oír una conferencia ahí en Letras, y me llamó la atención una muchacha rubia, guapa e inteligente, ahí empezó la relación. En una ocasión, un cliente me invitó a la boda de María Félix y Jorge Negrete, era su productor y llevé a esta muchacha para apantallarla, no sé si se apantalló, pero al poco tiempo nos casamos". Abraham y Alinka tienen tres hijos: Gina, quien es doctora en sociología, maestra e investigadora universitaria; Jaime, quien se desempeña como subsecretario de Comercio Exterior en la Secofi; y por último Moisés, quien es artista. Esta familia le ha dado al arquitecto y a su esposa cinco nietos (otro en camino). Dice Alinka: "Abraham tiene gran interés por la vida de la familia, por el bienestar de los hijos, no puede desligarse realmente de eso; aunque se le vea distraído o involucrado dentro de su profesión, los tiene presentes". "Solamente las influenciasde lo que está pasandoen el mundo, nos llevará a crearla arquitecturade nuestra época y lugar" La relación entre Abraham y Alinka ha sido muy espontánea, como lo dice el arquitecto, en donde la lección que les transmitió sus hijos fue la misma que recibió de sus padres, la dedicación al estudio, la dedicación al estudio, la superación personal y el ejercicio profesional con base en la honestidad. Los días para Abraham Zabludovsky comienzan a las 6:30 o 7:00 de la mañana, hace ejercicio, actividad promovida por Alinka y más tarde se dirige a su despacho en donde atiende sus asuntos, entre planos, restiradores y un conglomerado de gente joven y experimentada que le dan vida a su ambiente de trabajo. Si así lo requiere el trabajo, el despacho omite los días de descanso para dar paso a la entrega de proyectos pendientes. El arquitecto mantiene contacto con toda su gente para que las cosas salgan lo mejor posible. Generalmente, las sesiones diarias de labores se interrumpen a las 14:00 horas para ir a comer y descansar. Más tarde regresa a su despacho para así culminar su jornada a las 20:00 horas. El concepto de descanso no es sinónimo de inactividad para Abraham Zabludovsky, quien considera los viajes como algo vital, en particular las visitas a Nueva York, lugar en donde se despiertan vivencias únicas: "no concibo el descanso acostado en algún lugar sin hacer nada; concibo el descanso como lo opuesto de la inactividad y a medida que pasa el tiempo quiero estar más en el lugar del mundo en donde acontecen las cosas, para no sentirme que me estoy alejando del mundo de ahora". Los planes de este mexicano destacado contemplan su vida familiar y profesional. "Como miembro de esta familia, me gustaría seguir conviviendo muchos años con mi familia. Desde el punto de vista profesional, tener la oportunidad extraordinaria que me ha dado la época que me tocó vivir, que me ha dado este país, de seguir ejerciendo, porque hay una cantidad de experiencias que quisiera yo verterlas y también de incógnitas, porque afortunadamente me creo problemas todos los días en que puedo aplicar lo que yo creo que ya sé, y digo creo, porque algunas cosas que he estado convencido de que las conozco, resulta que no las conozco o que no son así". En el marco de una vida que está llena de luces y sombras, recuerdos de entrañables amigos y que como su obra al final el genio del hombre permanece firme como el concreto. Principales obras arquitectónicas de Abraham Zabludovsky -Centro Cultural Sor Juana Inés de la Cruz, Nepantla, Edo. de México (1995). -Auditorio Centro de convenciones, Tuxtla Gutiérrez, Chiapas (1994). -Unidad habitacional La Cantera, Ciudad de México (1992). -Sala de Usos Múltiples, Celaya, Guanajuato (1990). -Ampliación y remodelación del Auditorio Nacional, Ciudad. de México (1990). -Casa hogar para ancianos Los Tamayo, Oaxaca. -Biblioteca México en la Ciudadela, Ciudad. de México (1988). -Museo Internacional de Arte Contemporáneo Rufino Tamayo, parque de Chapultepec (1981). -Central de Abasto, Ciudad de México (1980) -El Colegio de México, Ciudad. de México (1975). -Oficinas Centrales del INFONAVIT, Ciudad de México (1973). -Embajada de México en Brasil, Brasilia (1973) con Teodero González de León y el Arq. Francisco Serrano. 

Reconocimientos otorgados a Abraham Zabludovsky -1949: Mención Honorífica a la tesis profesional "Conjunto habitacional en la Colonia Hipódromo", UNAM. -1978: Miembro académico, Sociedad Mexicana de Arquitectos. -1980:Académico emérito, Sociedad Mexicana de Arquitectos. -1982: Miembro honorario del American Institute of Architects. Premio Nacional de Ciencias y artes en Bellas Artes. -1989: Gran Premio Latinoamericano, Bienal de Buenos Aires. -Multibanco Mercantil de México, oficinas centrales -Centro Financiero Banamex Lomas. -Profesor, Academia Internacional de Arquitectura, Sofía, Bulgaria. -Cuarto lugar en el Concurso para el Tribunal Internacional para Leyes del Mar, Hamburgo, Alemania. -Premio del Instituto Mexicano del Cemento y del Concreto. -Centro Financiero Banamex. -1990: Premio y reconocimiento, Colegio de Arquitectos de León, Guanajuato. -1991: Medalla de oro, Bienal Mundial de Arquitectura, Sofía, Bulgaria. -Sala de Usos Múltiples en Celaya. -Premio Ciudad de México. -Académico, Academia Internacional de Arquitectura, Sofía, Bulgaria. -1992: Medalla de oro Bienal de México. -Ampliación del Complejo Banamex Cuadra. -1986-1992: Premio de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, Mejor Trabajo de Arquitectura en el Estado de Aguascalientes. 

Edificios para la cultura
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Centro Cívico Centenario Cinco de Mayo, Puebla, Puebla, 1962. 
Arq. Abraham Zabludovsky con Guillermo Rosell. Vista aérea del conjunto. 
Fotografía: Aerocolor. 
Escribir sobre arquitectura implica el compromiso de establecer una mediación entre el lector y el espacio arquitectónico, labor de enorme dificultad debido a la habitual falta de conexión entre ambos elementos. Ello no se resuelve, ni de lejos, describiendo la construcción. Por eso se carece de genuina literatura arquitectónica en las publicaciones de la materia, las cuales sólo elevan el número de voyeurs de fotografías, mas no el de lectores del espacio. 
        La colección Círculo de Arte, de la que forma parte este volumen, tiene el mérito de incluir la arquitectura como expresión artística y de propiciar con ello la producción de textos que abordan tal disciplina en el rango que le corresponde como hermana mayor de las artes. 
        Por manifestarse en bienes inmuebles, la arquitectura encuentra dificultades para tener contacto con públicos vastos y lejanos, como el que en cambio sí logran las obras plásticas, literarias y cinematográficas, que se trasladan fácilmente y, en el caso del libro y del filme, se reproducen sin perder su condición de originales, hasta alcanzar a públicos de todas partes simultáneamente o en muy diversos tiempos. El lector y el espectador de cine están, así, en posibilidad de apropiarse de las obras gracias a la multiplicación "milagrosa" de los originales de las mismas. En cambio, la apropiación de los valores arquitectónicos no se consuma sin el contacto con el original, del cual no hay, ni puede haber, copias como las de las creaciones literarias y cinematográficas que conservan, sin demérito alguno, los valores de los originales. 
        Cuando un edificio alcanza el valor de obra artística, su mayor logro en materia de contacto directo con públicos amplios y diversos se debe al turismo, que lleva a multitudes hasta él. Pero esa obra, al dejar de estar en uso, no puede ya considerarse arquitectura, sino arqueología, y pasa a formar parte de la épica de lo ya conocido. Un escrito sobre arquitectura tiene que abandonar el tono épico de la historia concluida porque la arquitectura, al tocar los terrenos del arte, escribe la historia inconclusa de la realidad. Cuando una obra arquitectónica queda construida y se pone en uso, no está terminada, pues apenas comienza entonces el futuro que su autor propone a los ocupantes; lo imaginado en este caso no es sólo el edificio, sino las diversas formas de vida que se pueden dar en él en distintas épocas, gracias a la capacidad de sus espacios para guardar y provocar vivencias. La sabiduría de Borges lo expresa así: "la realidad es lo imaginado". Gracias a esto las actuales generaciones pueden ampliar su existencia con la lectura del Quijote y habitar, con deleite y satisfacción de los deseos, un edificio de la época de Cervantes o una construcción imaginada por Abraham Zabludovsky en 1950. De esta manera, al Quijote lo siguen escribiendo los lectores del siglo XXI y los ocupantes de los edificios referidos gozan del privilegio de crear realidad. 
        Como en el cine, la literatura y el teatro, en la arquitectura los diferentes géneros son motivo de cultivo preferente por parte de sus creadores. El prolífico A.Z. ha cultivado con acierto los más diversos géneros arquitectónicos relativos a la vivienda, la salud, el abasto, la educación, la religión, el trabajo y el teatro. En ese ir y venir por los diferentes géneros de edificios, ha podido crear realidad en lo cotidiano, rompiendo la nefasta ecuación que establece: cotidianidad = aburrimiento = ciudades clonadas = Mc Donalds = Mc Ondo = siglo de soledad = decepción = globalización panteonera = espacio sin espesor histórico = Las flores del mal = La chispa de la vida = "institucionalización comercial de las innovaciones, la crítica y la incertidumbre"1.

 
	Todo es presente, ¿entiendes?
Ayer no terminará sino mañana,
Y mañana empezó hace diez mil años 
William Faulkner 
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Centro Cívico Centenario Cinco de Mayo, Puebla, Puebla, 1962. 
Arq. Abraham Zabludovsky con Guillermo Rosell. Detalle del auditorio. 
Fotografía: Brehme 

        La arquitectura, en manos de quien sabe decir lo que esperaba ser dicho (mas no la prescindible predicción de la moda, sino lo universal de lo posible), es un arte, de suerte que todo espacio hecho habitable mediante la arquitectura es un espacio cultural: la vasta obra de A.Z. merece, por su extensión y profundidad, diversos acercamientos; el que aquí se hace está dirigido a los edificios teatrales, religiosos y educativos escogidos entre un sinfín de obras para ofrecer una antología —arbitraria como todas— cuya justificación podría ser que teatro, templo, museo y escuela han servido con frecuencia como símbolos de los recintos destinados al culto del espíritu y son, desde hace más de veinticinco siglos, las formas insuperadas de la cultura occidental para expresar deseos o lo que hoy se llama realidad virtual; pero, a diferencia de esta última, que simula la realidad, las actividades en el teatro, el templo, el museo y la escuela (de modo propio cada uno de ellos) exploran el origen y el destino del ser humano y crean una nueva realidad, ésa sí, virtual. 
        Programáticamente, estos cuatro géneros de edificios tienen en común el culto: el teatro lo dirige a la representación, el templo a la fe, el museo a las profecías cumplidas y la escuela al conocimiento. 
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Universidad Pedagógica Nacional, Ciudad de México, 1979. 
Arq. Abraham Zabludovsky/Arq. Teodoro González de León. Vista de un patio interior. 
Fotografía: Julius Shulman 

        En los siguientes cuatro apartados, correspondientes a cada uno de esos géneros, se escogieron como ejes del relato hallazgos considerados representativos, con objeto de ofrecer al lector una versión sustantiva —no exhaustiva— de la obra de Abraham Zabludovsky en esas cuatro materias. 
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Colegio Hebreo Monte Sinaí Ciudad de México, 1995. 
Arq. Abraham Zabludovsky con Armando Franco y David Serur. 
Auditorio: Salvador Daniel y Benjamín Romano. Vista del complejo desde el suroeste. 
Fotografía: Luis Gordoa 

        En la parte correspondiente al culto a la representación —tema al que en la sección de ilustraciones corresponde el mayor número de edificios—, se destaca, en un momento dado, la aportación representada por las salas de usos múltiples, pero el resto de las consideraciones se aplican a todos los teatros presentados. 
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Teatro de la Ciudad Emilio Rabasa, Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, 1979. 
Arq. Abraham Zabludovsky. Escaleras con escultura de Mathias Göeritz. 
Fotografía: Julius Shulman 

        Dos edificios tan distintos como una sinagoga y una torre mirador sirven, sin embargo, para comunicar los valores arquitectónicos correspondientes al culto a la fe. 
        El culto a las profecías cumplidas se centra en referencias al Museo Tamayo (1981), pero muchos de sus valores se pueden advertir en los edificios de la zona arqueológica de Chichén Itzá (1987) y en el Centro Cultural Sor Juana Inés de la Cruz (1995), o bien ya habían aparecido en El Colegio de México (1975). 
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El Colegio de México, Ciudad de México, 1975. 
Arq. Abraham Zabludovsky/Arq. Teodoro González de León. Vista del área de entrada. 
Fotografía: Julius Shulman 

        En el apartado dedicado al culto al conocimiento se habla únicamente de la Biblioteca de México, por ser caso excepcional en la obra de A.Z. Del reciclaje de un edificio perteneciente al patrimonio histórico que incluye la inserción de un edificio nuevo, característica que no poseen los otros centros educativos. Aquí, de nuevo, como en el caso de los museos, los valores de un edificio los comparten otras creaciones del mismo género realizadas por tal arquitecto. 
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Centro Cultural Sor Juana Inés de la Cruz, Nepantla, Estado de México, 1995. 
Arq. Abraham Zabludovsky. Vista del complejo desde el sur. 
Fotografía: Luis Gordoa. 

          




 HYPERLINK "http://lectura.ilce.edu.mx:3000/sites/circulo/html/28.htm" 
[image: image11.png]




 HYPERLINK "http://lectura.ilce.edu.mx:3000/sites/circulo/arquitectura/28/html/abraham.htm" 
[image: image12.png]




 HYPERLINK "http://lectura.ilce.edu.mx:3000/sites/circulo/arquitectura/28/html/sec_1.htm" 
[image: image13.png]




 HYPERLINK "http://lectura.ilce.edu.mx:3000/sites/circulo/arquitectura/28/html/sec_3.htm" 
[image: image14.png]




[image: image15.jpg]



[image: image16.jpg]



[image: image17.jpg]



[image: image18.jpg]



	Edificio de Oficinas Santa Fe
1999.
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	Éste edificio se localiza en el centro de Ciudad del Desarrollo Urbano Santa Fe, ubicado al poniente de la Ciudad de México.
Tiene cinco niveles de oficinas y otros tantos de estacionamiento bajo el nivel de la calle, y una zona comercial en la planta baja.
Las bandas horizontales que marcan los niveles del edificio son de concreto blanco con grano de mármol cincelado y de cristal solar grey. A partir del segundo nivel, las bandas horizontales que rodean el edificio tienen dos esquinas curvas y dos en ángulo recto. El último piso forma una elipse.
Las columnas de concreto con grano de mármol blanco cincelado, que rematan con las trabes en las esquinas, sirven de escape a los gases del estacionamiento.

Superficie Construida: 12,888 m2  

	
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	
	


Datos Biográficos

El arquitecto mexicano Abraham Zabludovsky estudió en la Escuela Nacional de Arquitectura de la Universidad Nacional Autónoma de México. Se recibió obteniendo Mención Honorífica con el tema "Unidad de Habitación Colonia Hipódromo", trabajó en el taller del Arq. Mario Pani y comenzó su práctica profesional privada en 1950.

Ha realizado una extensa labor profesional en México y en el extranjero, proyectando y construyendo más de 200 obras, principalmente residencias, unidades de habitación, edificios bancarios y centros culturales. Su obra atiende a los rasgos propios del lugar, delineando un lenguaje propio caracterizado por la revaloración del muro, la búsqueda de texturas durables, particularmente mediante el empleo del concreto cincelado con grano de mármol expuesto y una concepción espacial que retoma la tradición de la Arquitectura Mexicana de patios, pórticos y taludes que relacionan el interior de los edificios con el espacio urbano.

Algunas de sus obras más relevantes son: ·Edificio de Departamentos Horacio y Schiller, Ciudad de México (1959); Centro Cívico Centenario Cinco de Mayo, Puebla, Puebla (1962); Edificio de Departamentos Bernard Shaw, Ciudad de México (1965); Conjunto Habitacional Torres de Mixcoac, Ciudad de México (1967)*;Casa Sacal, Ciudad de México (1968); Oficinas Centrales del INFONAVIT, Ciudad de México (1973)*, Embajada de México, Brasilia, Brasil (1973)*; también con el Arq. Francisco Serrano; El Colegio de México, Ciudad de México, (1975)*; Teatro de la Ciudad Emilio Rabasa, Tuxtla Gutiérrez, Chiapas (1979); Museo de Arte Contemporáneo Internacional Rufino Tamayo, Ciudad de México (1981)*; Banco Bilbao Vizcaya (Multibanco Mercantil de México); Oficinas Centrales, Ciudad de México (1982); Biblioteca México La Ciudadela, Ciudad de México (1988); Casa Hogar Los Tamayo, Oaxaca, Oax. (1989); Auditorio de Usos Múltiples, Celaya, Gto (1990); Auditorio Nacional Remodelación y Ampliación, Ciudad de México (1990)*; Teatro de la Ciudad, Aguascalientes, Ags. (1991); Sala de Usos Múltiples, Dolores Hidalgo, Gto. (1991); Auditorio del Estado, Guanajuato, Gto. (1991); Conjunto Habitacional La Cantera, Ciudad de México, (1992); Taller-Estudio Abraham Zabludovsky, Ciudad de México, (1993); Sala de Usos Múltiples y Centro de Convenciones, Tuxtla Gutiérrez, Chiapas (1995); Centro Cultural Sor Juana Inés de La Cruz, Nepantla, Estado de México (1995); Hotel en el Aeropuerto Internacional de la Ciudad de México (proyecto), Ciudad de México (1995); Museo de Sitio y Centro Recreativo y Deportivo "Cerro del Judío" (proyecto), Ciudad de México (1997); Centro Turístico y de Campamento en el Ajusco (proyecto), Ciudad de México (1997); Edificio de Oficinas en Santa Fe, Ciudad de México (1999).

Es Miembro del Colegio de Arquitectos de la Ciudad de México; Académico Emérito y Fundador de la Academia Nacional de Arquitectura; Miembro Honorario de The American Institute of Architecs; Profesor y Académico de la Academia Internacional de Arquitectura de Sofía, Bulgaria; Miembro Fundador del Centro de Arte y comunicación de Buenos Aires, Argentina (INCA+A). Ha recibido a lo largo de su carrera diversos reconocimientos, como el Premio Nacional de Ciencias y Artes en Bellas Artes en 1982*, el Gran Premio Latinoamericano en la Bienal de arquitectura de Buenos Aires, Argentina en 1989*; el Premio del Instituto Mexicano del Cemento y del Concreto con el Centro Financiero Banamex en 1989*; la Medalla de Oro en la Bienal Mundial de Arquitectura en Sofía, Bulgaria con la sala de Usos Múltiples en Celaya, Guanajuato en 1991. La Presea Ciudad de México en 1991; la Medalla de Oro en la Bienal de Arquitectura de México con la ampliación del complejo Banamex Cuadra en 1992*; el Premio de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística por el mejor trabajo de Arquitectura en el Estado de Aguascalientes, Ags en 1992; Creador Emérito de Artes en 1993; el Gran Premio Ex-Aequo en la Segunda Bienal Internacional de Arquitectura de Brasil, BIAB'94*. La Mención de Honor Internacional en la Bienal Panamericana de Arquitectura de Quito, Ecuador en 1994; el Premio VITRUVIO en Buenos Aires, Argentina en mérito a su trayectoria en la Arquitectura Latinoamericana por méritos excepcionales en la creación y en el aporte a la cultura de los pueblos en 1994.

Su obra se ha exhibido en importantes eventos y museos de diversos países como Argentina, Brasil, Canadá, Ecuador, Estado Unidos, España y México. Una exposición selecta de su obra se ha presentado recientemente en Barcelona, Madrid, Pamplona y la Coruña en España.

Las principales publicaciones son: Arquitectura Contemporánea Mexicana (1969), editada por Central de Publicaciones, S.A.; Ocho Conjuntos de Habitación, arquitectura contemporánea mexicana (1976); editada por Arquitectura y Sociedad, editores, S.A.; Mexican Architecture (1978), editada por Walker Publishing Company Inc.; Abraham Zabludovsky Imagen y obra escogida (1984), editada por la Universidad Nacional Autónoma de México; La Ciudadela (1991), editada por el Consejo Nacional para la cultura y las Artes; Abraham Zabludovsky Architect (1993), editada por Princeton Architectural Press, Inc.; Abraham Zabludovsky arquitecto (1995), editado por Noriega Editores; Abraham Zabludovsky: Historia Oral de la Ciudad de México: Testimonios de sus Arquitectos (1995), editada por el Instituto Mora y la Lotería Nacional para la Asistencia Pública. Recientemente se presentaron las obras completas de su trabajo en dos volúmenes editados por Noriega Editores y el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, que contienen ensayos de Jorge Glusberg y Paul Heyer y actualmente está en proceso de impresión la publicación denominada Abraham Zabludovsky y la vivienda, editada por Arquine.

*Con Teodoro González de León 
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